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Atrium


	

Por la señal + de la Santa Cruz, de nuestros + enemigos líbranos Señor, + Dios nuestro. En el nombre del Padre, y del + Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

	

El Señor te bendiga y te guarde. 

	+ El Señor te muestre su rostro y tenga misericordia de ti.               

	+ Vuelva el Señor su rostro hacia ti y te conceda la paz.                   

	+ El Señor bendiga + a este su siervo.

	
Bendición de San Francisco

	

Señor, hazme fuerte, Haz que no enmascare mi cobardía con la mansedumbre, que no confunda el respecto a las opiniones ajenas con la incapacidad de ser testimonio del Evangelio. Concédeme el discernimiento necesario para reconocer lo que es sagrado porque tú lo has querido, distinguiéndolo de lo que nosotros hemos revestido de un carácter sagrado porque así convenía a nuestros intereses humanos.

	Concédeme el poder de hablar cuando es necesario y de callar cuando es bueno hacerlo, sin que mi palabra y mi silencio estén guiados por el miedo o por el deseo de obtener ventajas para mí.

	Guíame tú, Señor, en todo instante de mi vida y en todo lugar, porque el mundo entero es sagrado para ti como y más que los templos o las iglesias.

	
G. Zevini y P. G. Cabra, Lectio Divina.

	 



Un solo Señor


	


Padre nuestro 


	Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén.

	


Pater noster


	Pater Noster, qui es in caelis, sanctificétur nomen Tuum, adveniat Regnum Tuum, fiat volúntas tua, sicut in caelo et in terra. 

	Panem nostrum cotidiánum da nobis hódie, et dimitte nobis débita nostra, sicut et nos dimittímus debitóribus nostris; et ne nos indúcas in tentationem, sed libera nos a malo.

	


Credo. Símbolo de los Apóstoles


	Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.

	Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos.

	Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.

	


Credo in Deum


	Credo in Deum Patrem omnipotentem, Creatorem caeli et terrae, et in Iesum Christum, Filium Eius unicum, Dominum nostrum, qui conceptus est de Spiritu Sancto, natus ex Maria Virgine, passus sub Pontio Pilato, crucifixus, mortuus, et sepultus, descendit ad ínferos, tertia die resurrexit a mortuis, ascendit ad caelos, sedet ad dexteram Dei Patris omnipotentis, inde venturus est iudicare vivos et mortuos.

	Credo in Spiritum Sanctum, sanctam Ecclesiam catholicam, sanctorum communionem, remissionem peccatorum, carnis resurrectionem, vitam aeternam. Amen.

	


Credo. Símbolo Niceno Constantinopolitano


	Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.

	Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a, vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

	Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas.

	Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.

	Confieso que hay un solo Bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén.

	


Credo in unum Deum


	Credo in unum Deum, Patrem omnipoténtem, factórem caeli et terrae, visibílium óminum et invisíbilium. 

	Et in unum Dóminum Iesum Christum Filium Dei unigénitum. Et ex Patre natum ante ómnia saécula. Deum de Deo, lumen de lúmine, Deum verum de Deo vero. Géntium, non factum, consubtantialem Patri: per quem ómnia facta sunt. Qui propter nos hómines et propter nostram salútem descéndit de caelis Et incarnatus est de Spíritu Sancto ex María Vírgine et homo factus est. Crucifixus étiam pro nobis: sub Póntio Piláto passus et sepúltus est. Et resurréxit tértia die, secúndum scripturas. Et ascédit in caelum: sedet ad déxtram Patris. Et íterum ventúrus est cum glória inducáre vivos et mortuos: cuius regni non erit finis.

	Et in Spíritum Sanctum, Dóminum et vivificántem: qui ex Patre et Filióque prócedit. Qui cum Patre et Filio simul adorátur et conglorificátur; qui locútus est per Prophétas.

	Et unam sanctam catholicam et apostólicam Ecclésiam. Confíteor unum baptisma in remissiónem peccatórum. Et exspécto resurrectiónem mortuórum. Et venturi saéculi. Amén

	


Tomad, Señor


	Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad; todo mi haber y mi poseer. Vos me disteis, a Vos, Señor, lo torno.

	Todo es Vuestro: disponed de ello según Vuestra Voluntad. Dadme Vuestro Amor y Gracia, que éstas me bastan. Amén-

	
San Ignacio de Loyola

	


Padre, me pongo en tus manos


	Padre, me pongo en tus manos. Haz de mí lo que quieras. Sea lo que fuere, te doy las gracias. Estoy dispuesto a todo. Lo acepto todo con tal de que se cumpla Tu voluntad en mí y  en todas tus criaturas. No deseo nada más, Padre. Te encomiendo mi alma. Te la entrego con todo el amor de que soy capaz, porque te amo y necesito darme, ponerme en tus manos sin medida, con infinita confianza. Porque Tú eres mi Padre. 

	
Beato Charles de Foucauld

	


Cántico de las criaturas


	Altísimo, omnipotente, buen Señor,

	tuyas son las alabanzas, la gloria y el honor y toda bendición.

	A ti solo, Altísimo, corresponden,

	y ningún hombre es digno de hacer de ti mención.

	Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas,

	especialmente el señor hermano sol,

	el cual es día, y por el cual nos alumbras.

	Y él es bello y radiante con gran esplendor,

	de ti, Altísimo, lleva significación.

	Loado seas, mi Señor, por la hermana luna y las estrellas,

	en el cielo las has formado luminosas y preciosas y bellas.

	Loado seas, mi Señor, por el hermano viento,

	y por el aire y el nublado y el sereno y todo tiempo,

	por el cual a tus criaturas das sustento.

	Loado seas, mi Señor, por la hermana agua,

	la cual es muy útil y humilde y preciosa y casta.

	Loado seas, mi Señor, por el hermano fuego,

	por el cual alumbras la noche,

	y él es bello y alegre y robusto y fuerte.

	Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la madre tierra,

	la cual nos sustenta y gobierna,

	y produce diversos frutos con coloridas flores y hierba.

	Loado seas, mi Señor, por aquellos que perdonan por tu amor,

	y soportan enfermedad y tribulación.

	Bienaventurados aquellos que las soporten en paz,

	porque por ti, Altísimo, coronados serán.

	Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la muerte corporal,

	de la cual ningún hombre viviente puede escapar.

	¡Ay de aquellos que mueran en pecado mortal!:

	bienaventurados aquellos a quienes encuentre en tu santísima voluntad,

	porque la muerte segunda no les hará mal.

	Load y bendecid a mi Señor,

	y dadle gracias y servidle con gran humildad.

	
San Francisco de Asís

	


Mi Dios y mi todo


	¡Oh, mi  Dios y mi todo! Todo es agradable en tu presencia, todo fastidioso en tu ausencia.

	¡Oh, luz perpetua! Envía un resplandor de lo alto que penetre todo lo secreto de mi corazón; purifica, alegra, clarifica y vivifica mi espíritu y sus potencias, para que pueda unirme a Ti.

	¿Cuándo vendrá aquella feliz y deseada hora en que me sacies con tu presencia y seas mi todo en todas las cosas? Tú que dominas el poder del mar y aplacas el empuje de sus ondas, levántate y ayúdame, porque no tengo otra esperanza ni otro refugio sino Tú, señor Dios mío.

	Consuela mi destierro y mitiga mi dolor, por Ti suspira todo mi deseo. Recoge en Ti todos mis sentidos, ven a mí, celeste suavidad, y que se desvanezca toda impureza delante de Ti.

	Tú eres el blanco de todos mis deseos, y por eso no cesaré de orar, gemir y clamar en pos de Ti. Tú eres mi esperanza y mi confianza. A Ti abandono todas mis tribulaciones y angustias; a Ti, señor, levanto mis ojos, en Ti confío, Dios de misericordia. Bendice mi alma para que sea tu morada, mírame según la grandeza de tu bondad y oye la oración de tu siervo, desterrado en la región de las sombras y de la muerte.

	Acuérdate, Señor, que soy nada, nada tengo y nada valgo. Acuérdate de tus misericordias, y llena mi corazón de tu gracia. No me vuelvas la espalda, no dilates tu visita, no desvíes tu consuelo, porque quedará mi alma a tus ojos como tierra sin agua. Visítame, Señor, instrúyeme en los secretos de tu ley, para que crezca en tu amor, para que aprenda a gustar interiormente cuán suave es amar y derretirse y anegarse en tu amor.

	Sea yo cautivo de tu amor, cante yo cánticos de amor. Verdaderamente es inefable la dulzura de tu contemplación, con la que regalas a los que te aman. ¿Quién me dará alas de verdadera libertad para volar y descansar en Ti? ¿Cuándo me será concedido reposar en Ti por completo, y ver cuán suave eres, Dios mío?

	
Tomás de Kempis

	


He aquí mi corazón


	Mi querido Redentor, he aquí mi corazón, te lo doy entero; ya no me pertenece más, es tuyo. Entrando en el mundo, te ofreciste al Padre eterno, ofrecido y dado toda tu voluntad, como nos lo dices por boca de David: "Está escrito de mí, en el libro de la Ley, para hacer tu voluntad. Es lo que siempre quise, Oh Dios mío " (Sal. 39,8-9). De la misma manera, mi querido Salvador, te ofrezco hoy toda mi voluntad. En otro tiempo te fue rebelde, por ella que te ofendía. Ahora siento de todo corazón, el uso que hice de ella, todas las faltas que miserablemente me privaron de tu amistad.

	Me arrepiento profundamente, y esta voluntad te la consagro sin reserva. «¿Señor, qué quieres que haga? (Hch. 22,10) Señor, dime qué me pides: estoy dispuesto a hacer todo lo que deseas. Dispón de mí y de lo que me pertenece como gustes: lo acepto todo, consiento en todo. Sé que buscas mi mayor bien: " Pongo pues, totalmente mi alma en tus manos " (Sal. 30,6). Por tu misericordia, ayúdala, consérvala, haz que te pertenezca siempre, y sea toda tuya, ya que "la rescataste, Señor, Dios de la verdad", al precio de tu sangre (Sal. 30,6).” 

	
San Alfonso María de Ligorio

	 



Pan del cielo


	


Por este Cuerpo ya no soy tierra y ceniza


	Oración para la Comunión. 

	Por este Cuerpo ya no soy tierra y ceniza, no soy ya esclavo, sino libre.  

	Por él espero el cielo y creo que recibiré los bienes que están allí preparados, la vida inmortal, la suerte de los ángeles, el trato con Cristo.  

	La muerte no poseyó este Cuerpo, atravesado por los clavos, lacerado por los azotes.  

	Éste es el mismo Cuerpo que fue atormentado, atravesado por la lanza, el que abrió al mundo las fuentes de la salvación, una de sangre y otra de agua.  

	Nos dio este cuerpo para que lo poseyésemos y lo comiésemos, como fruto de su intenso amor.

	
San Juan Crisóstomo

	


Adoro te devote


	Te adoro con devoción, Dios escondido, oculto verdaderamente bajo estas apariencias. A Ti se somete mi corazón por completo, y se rinde totalmente al contemplarte. 

	Al juzgar de Ti, se equivocan la vista, el tacto, el gusto; pero basta el oído para creer con firmeza; creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios: nada es más verdadero que esta palabra de verdad. 

	En la Cruz se escondía sólo la Divinidad, pero aquí se esconde también la Humanidad; creo y confieso ambas cosas, y pido lo que pidió aquel ladrón arrepentido. 

	No veo las llagas como las vio Tomas pero confieso que eres mi Dios: haz que yo crea más y más en Ti, que en Ti espere y que te ame. 

	¡Oh memorial de la muerte del Señor! Pan vivo que das vida al hombre: concede a mi alma que de Ti viva y que siempre saboree tu dulzura. 

	Señor Jesús, bondadoso Pelícano, límpiame a mí, inmundo, con tu Sangre, de la que una sola gota puede liberar de todos los crímenes al mundo entero. 

	Jesús, a quien ahora veo oculto, te ruego que se cumpla lo que tanto ansío: que al mirar tu rostro cara a cara, sea yo feliz viendo tu gloria. Amén.

	


Adoro te devote


	Adoro te devote, latens déitas, que sub is figuris vere látitas. Tibi se cor meum totum súbiicit, quia te contémplans totum déficit.

	Visus, tactus, gustus in te fállitur, sed audítu solo tuto créditur; credo quidquid dixit Dei Filius: nil hoc verbo veritátis vérius.

	In Cruce latebat sola déitas, at hic latet simul et humánitas; ambo tamem crédens atque cónfitens, peto quod petivit latro póenintens.

	Plagas, sicut Thomas, non intúeor, Deum tamen meum te confíteor; fac me tibi semper magis crédere, in te spem habere, te dilígere.

	¡O memoriále mortis Dómini! Panis vivus, vitae praestans hómini; praesta meae menti de te vívere, et te illi semper dulce sápere.

	Pie pellicáne, Iesu Dómine, me immundum munda tuo sánguine; cuis una stilla salvum fácere totum mundum quit ab omni scélere.

	Iesu, quem velatum nunc aspicio, oro, fiat illud quod tam sítio; ut te reveláta cernens fácie, visu sim beátus tuae glóriae.  Amen.

	
Santo Tomás de Aquino

	


Pange língua


	Canta, lengua, el misterio del cuerpo glorioso y de la sangre preciosa que el Rey de las naciones, fruto de un vientre generoso, derramó como rescate del mundo.

	Nos fue dado, nos nació de una Virgen sin mancilla; y después de pasar su vida en el mundo, una vez esparcida la semilla de su palabra, terminó el tiempo de su destierro dando una admirable disposición.

	En la noche de la última cena, recostado a la mesa con los hermanos, después de observar plenamente la ley sobre la comida legal, se da con sus propias manos como alimento para los Doce.

	El Verbo hecho carne convierte con su palabra el pan verdadero con su carne, y el vino puro se convierte en la sangre de Cristo. Y aunque fallan los sentidos, basta la sola fe para confirmar al corazón recto en esa verdad.

	Veneremos, pues, inclinados tan gran Sacramento; y la antigua figura ceda el puesto al nuevo rito; la fe supla la incapacidad de los sentidos.

	Al Padre y al Hijo sean dadas alabanza y júbilo, salud, honor, poder y bendición; una gloria igual sea dada al que de uno y de otro procede. Amén.

	


Pange, língua, gloriósi


	Pange, língua, gloriósi Córporis mystérium. Sanguinísque pretiósi, quem in mundi prétium, fructus ventris generósi Rex effúdit géntium.

	Nobis datus, nobis natus ex intácta Vírgine, et in mundo conversátus, sparso verbi sémine, sui moras incolátus miro cláusit órdine. 

	In suprémæ nocte cœnæ, recumbens cum frátribus, observáta lege plene, cibis in legálibus, cibum turbæ duodénæ se dat suis mánibus.

	Verbum caro, panem verum, Verbo carnem éfficit, fitque sanguis Christi merum, et si sensus déficit, ad firmándum cor sincérum sola fides súfficit.

	Tantum ergo Sacraméntum venerémur cérnui; et antíquum documéntum novo cedat rítui; præstet fides supplementum sénsuum deféctui.

	Genitóri, Genitóque laus et iubilátio; salus, honor, virtus quoque sit et benedíctio; procedénti ab utróque compar sit laudátio. Amen.

	
Santo Tomás de Aquino

	


Tantum Ergo


	Tan sublime Sacramento

	veneremos inclinados;

	y la antigua figura

	ceda el puesto al nuevo ritos;

	que la fe supla

	la incapacidad de los sentidos.

	Al Padre y al Hijo

	Sean dadas alabanzas y júbilo,

	salud, honor, poder

	y bendición;

	al que de uno y otro procede,

	una gloria igual sea dada. Amén.

	


Tantum ergo Sacramentum 


	Tantum ergo Sacramentum

	Veneremur cernui:

	Et antiquam documentum

	Novo cedat ritui:

	Praestet fides supplementum

	Sensuum defectui.

	Genitori, Genitoque

	Laus et iubilatio,

	Salus, honor, virtus quoque

	Sit et benedictio:

	Procedenti ab utroque

	Comparsit laudatio.

	Amen.

	
San Venancio Fortunato

	


Alabanzas de desagravio


	Bendito sea Dios.

	Bendito sea su santo Nombre.

	Bendito sea Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.

	Bendito sea el nombre de Jesús.

	Bendito sea su sacratísimo Corazón.

	Bendita sea su preciosísima sangre.

	Bendito sea Jesús en el santísimo Sacramento del altar.

	Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.

	Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María santísima.

	Bendita sea su santa e inmaculada Concepción.

	Bendita sea su gloriosa Asunción.

	Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre.

	Bendito sea san José, su castísimo esposo.

	Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos.

	Amén.

	


Visita a Jesús Sacramentado 1


	Señor mío Jesucristo, que por amor a los hombre estás noche y día en este sacramento, lleno de piedad y de amor, esperando, llamando y recibiendo a cuantos vienen a visitarte: creo que estás presente en el sacramento del altar.

	Te adoro desde el abismo de mi nada y te doy gracias por todas las mercedes que me has hecho, y especialmente por haberte dado tu mismo en este sacramento, por haberme concedido por mi abogada a tu amantísima Madre y haberme llamado a visitarte en esta iglesia.

	Adoro ahora a tu Santísimo corazón y deseo adorarlo por tres fines: el primero, en acción de gracias por este insigne beneficio; en segundo lugar, para resarcirte de todas las injurias que recibes de tus enemigos en este sacramento; y finalmente, deseando adorarte con esta visita en todos los lugares de la tierra donde estás sacramentado con menos culto y abandono.

	
San Alfonso María Ligorio 

	


Visita a Jesús Sacramentado 2


	
Actos de adoración


	Vengo, Jesús mío, a visitarte.

	Te adoro en el sacramento de tu amor.

	Te adoro en todos los Sagrarios del mundo.

	Te adoro, sobre todo, en donde estás más abandonado y eres más ofendido.

	Te ofrezco todos los actos de adoración que has recibido desde la institución de este Sacramento y recibirás hasta el fin de los siglos.

	Te ofrezco principalmente las adoraciones de tu Santa Madre, de San Juan, tu discípulo amado, y de las almas más enamoradas de la Eucaristía.

	Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo.

	Ángel de mi Guarda, ve y visita en mi nombre todos los Sagrarios del mundo.

	Di a Jesús cosas que yo no sé decirle, y pídele su bendición para mí.

	

Actos de fe


	Creo, Jesús mío, que eres el Hijo de Dios vivo que has venido a salvarnos.

	Creo que estás presente en el augusto Sacramento del Altar.

	Creo que estás, por mi amor, en el Sagrario noche y día.

	Creo que has de permanecer con nosotros hasta que se acabe el mundo.

	Creo que bendices a los que te visitan, y que atiendes los ruegos de tus adoradores.

	Creo que eres el viático de los moribundos que te aman para llevarlos al cielo.

	Creo en Ti, y creo por los que no creen. (Comunión espiritual).

	

Actos de esperanza


	Espero en Ti, Jesús mío, porque eres mi Dios y me has creado para el cielo.

	Espero en Ti, porque eres mi Padre. Todo lo he recibido de tu bondad. Sólo lo malo es mío.

	Espero en Ti, porque eres mi Redentor.

	Espero en Ti, porque eres mi Hermano y me has comunicado tu filiación divina.

	Espero en Ti, porque eres mi Abogado que me defiendes ante el Padre.

	Espero en Ti, porque eres mi Intercesor constante en la Eucaristía.

	Espero en Ti, porque has conquistado el cielo con tu Pasión y muerte.

	Espero en Ti, porque reparas mis deudas.

	Espero en Ti, porque eres el verdadero Tesoro de las almas.

	Espero en Ti, porque eres tan bueno que me mandas que confíe en Ti bajo pena de condenación eterna.

	Espero en Ti, porque siempre me atiendes, y me consuelas, y nunca has defraudado mi esperanza.

	¡Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío!

	

Actos de caridad


	Te amo, Jesús mío, y te amo con todas las veras y como a nadie.

	Porque Tú me has amado infinitamente,

	Porque Tú me has amado desde la eternidad.

	Porque Tú has muerto para salvarme

	Porque Tú no has podido amar más.

	Porque Tú me has hecho participante de tu divinidad y quieres que lo sea de tu gloria.

	Porque Tú te entregas del todo a mi en la Comunión.

	Porque Tú me das en manjar tu Cuerpo y en bebida tu Sangre.

	Porque Tú estás siempre por mi amor en la Santa Eucaristía.

	Porque Tú me recibes siempre en audiencia sin hacerme esperar.

	Porque Tú eres mi mayor Amigo.

	Porque Tú me llenas de tus dones.

	Porque Tú me tratas siempre muy bien, a pesar de mis pecados e ingratitudes.

	Porque Tú me has enseñado que Dios es Padre que me ama mucho.

	Porque Tú me has dado por Madre a tu misma Madre.

	¡Dulce Corazón de Jesús, haz que te ame cada día más y más!

	Dulce Corazón de Jesús, sé mi amor.

	Te amo por los que no te aman.

	Te amo por los que nunca piensan en Ti.

	Te amo por los que no te visitan.

	Te amo por los que te ofenden e injurian.

	¡Qué pena por esto!

	Te amo y te digo con aquel tu siervo: ¡oh Jesús, yo me entrego a Ti para unirme al amor eterno, inmenso e infinito que tienes a tu Padre celestial! ¡Oh Padre adorable! Te ofrezco el amor eterno, inmenso e infinito de tu amado Hijo Jesús, como mío que es. Te amo cuando tu Hijo te ama (San Juan Eudes).

	

Actos de contrición


	¡Jesús mío, misericordia!

	Jesús mío; te pido perdón por los muchos pecados que he cometido durante mi vida.

	Por los de mi niñez y adolescencia.

	Por los de mi juventud.

	Por los de mi edad adulta.

	Por los que conozco y no conozco.

	Por lo mucho que te he disgustado con ellos.

	Por lo mal que me he portado contigo.

	Siento mucho haberte ofendido.

	¡Perdóname, perdóname, perdóname!

	Perdóname según tu gran misericordia.

	Perdóname por lo ingrato que he sido para Ti.

	Perdóname y no quieras ya acordarte de mis pecados.

	Perdóname y limpia mi alma de toda basura e infidelidad.

	Perdóname y ten misericordia de este pobre pecador.

	Perdóname, porque estoy muy arrepentido.

	Perdóname, que quiero ser bueno en adelante con tu divina gracia.

	Perdóname y aparta tu rostro de mis ingratitudes.

	Perdóname, que me causan mucho miedo mis pecados.

	Perdóname, porque me reconozco pecador y reo.

	Perdóname, porque no obstante Tú sabes que te quiero mucho.

	Jesús, sé para mí Jesús.

	Madre mía, intercede por mí ante tu divino Hijo Jesús.

	¡Dulce Corazón de María, sé mi salvación!

	

Actos de gratitud


	Oh Jesús, te doy rendidas gracias por los beneficios que me has dado.

	Yo no sabré nunca contarlos sino en el cielo, y allí te los agradeceré eternamente.

	Padre Celestial, te los agradezco por tu Santísimo Hijo Jesús.

	Espíritu Santo que me inspiráis estos sentimientos, a Ti sea dado todo honor y toda gloria.

	Jesús mío, te doy gracias sobre todo por haberme redimido.

	Por haberme hecho cristiano mediante el Bautismo, cuyas promesas renuevo.

	Por haberme dado por Madre a tu misma Madre.

	Por haberme dado un grande amor a tan tierna Madre.

	Por haberme dado por Protector a San José, tu Padre adoptivo.

	Por haberme dado al Ángel de mi Guarda.

	Por haberme conservado hasta ahora la vida para hacer penitencia.

	Por tener estos deseos de amarte y de vivir y morir en tu gracia.

	

Actos de súplica


	Te ruego, Jesús mío, que no me dejes, porque me perderé.

	Que persevere siempre en tu amor.

	Que estés siempre conmigo, sobre todo cuando esté en peligro de pecar, y en la hora de mi muerte.

	Que no permitas que jamás me aparte de Ti.

	Que sepa padecer con resignación por Ti.

	Que no me preocupe sino de amarte.

	Que ame también a mis prójimos.

	Que ame mucho a los pecadores.

	Que ame mucho a los pobres y a los enfermos.

	Que ame mucho a las almas del Purgatorio. Que saque muchas almas del Purgatorio con mis obras, que te las ofrezco a este fin.

	Que ampares a tu Iglesia.

	Al romano Pontífice, tu Vicario visible en la tierra.

	A los Prelados y a los Sacerdotes.

	A los Religiosos y Religiosas.

	A los que mandan en tu nombre.

	A los que gobiernan nuestra nación

	A nuestra querida patria.

	A mis amados parientes y allegados.

	Que pagues a mis bienhechores

	Que favorezcas a los que ruegan por mí.

	Que bendigas a los que me miren con indiferencia y no me quieran.

	Que trabaje mucho por Ti hasta la muerte.

	Que me concedas una muerte santa.

	Que diga al morir: ¡Jesús, Jesús, Jesús!

	Que me lleves al cielo cuando muera.

	Amén.

	
Oración Final

	Jesús mío, échame tu bendición antes de salir, y que el recuerdo de esta visita, que acabo de hacerte, persevere en mi memoria y me anime amarte más y más. Haz que cuando vuelva a visitarte, vuelva más santo. Aquí te dejo mi corazón para que te adore constantemente y lo hagas más agradable a tus divinos ojos.

	Adiós, adiós, Jesús mío.

	


Gracias te doy, Señor


	Gracias te doy, Señor Santo, Padre todopoderoso, Dios eterno, porque a mí, pecador, indigno siervo tuyo, sin mérito alguno de mi parte, sino por pura concesión de tu misericordia, te has dignado alimentarme con el precioso Cuerpo y Sangre de tu Unigénito Hijo mi Señor Jesucristo. Suplícote, que esta Sagrada Comunión no me sea ocasión de castigo, sino intercesión saludable para el perdón; sea armadura de mi fe, escudo de mi voluntad, muerte de todos mis vicios, exterminio de todos mis carnales apetitos, y aumento de caridad, paciencia y verdadera humildad, y de todas las virtudes: sea perfecto sosiego de mi cuerpo y de mi espíritu, firme defensa contra todos mis enemigos visibles e invisibles, perpetua unión contigo, único y verdadero Dios, y sello de mi muerte dichosa. Ruégote, que tengas por bien llevar a este pecador a aquel convite inefable, donde Tú, con tu Hijo y el Espíritu Santo, eres para tus santos luz verdadera, satisfacción cumplida, gozo perdurable, dicha consumada y felicidad perfecta. Por el mismo Cristo Nuestro Señor. Amén.

	
Santo Tomás de Aquino

	


Delante del Sagrario


	Señor, no sé qué hago aquí...

	Nada, pues nada sé hacer...

	Quisiera rezar..., no sé, pero no importa.

	No rezo porque no sé.

	Señor, no sé qué hago aquí, Pero estoy contigo; me basta,

	Y yo sé que estás aquí, delante de mí.

	Señor, quisiera veros,

	Pero ¿hasta cuándo, Señor?

	¿Y mientras tanto?... ¿Cómo podré resistir?

	Soy débil, soy flojo, soy pecado, soy nada.

	Pero Señor, quisiera veros,

	Aunque sé que no lo merezco.

	Cuantas veces me pongo delante de Ti,

	Mis primeros movimientos son de vergüenza.

	Señor, tú sabes por qué.

	Pero después, ¡oh Dios, qué bueno sois!,

	Después de verme a mí, os veo a Vos

	Y entonces al contemplar vuestra misericordia

	Que no me rechaza, mi alma se consuela y es feliz.

	El pensar que os ofendí y, a pesar de esto,

	me amáis y me permitís estar en vuestra presencia,

	sin que vuestra justa ira me aniquile...

	Señor, dame las lágrimas de David para llorar mis culpas,

	pero al mismo tiempo, dame un corazón grande, muy grande,

	para con él poder corresponder un poquito, aunque sea muy poquito,

	al inmenso amor que me tenéis.

	
San Rafael Arnaiz

	


Hambre de Ti


	Haz que mi alma tenga hambre de Ti, Pan de los Ángeles, alimento de las almas santas, Pan nuestro de cada día, lleno de fuerza, de toda dulzura y sabor, y de todo suave deleite. Oh Jesús, en quién se desean mirar los Ángeles: tenga siempre mi corazón hambre de Ti, y el interior de mi alma rebose con la dulzura de tu sabor; tenga siempre sed de Ti, fuente de vida, manantial de sabiduría y de ciencia, río de luz eterna, torrente de delicias, abundancia de la Casa de Dios: que te desee, te busque, te halle; que a Ti vaya y a Ti llegue; en Ti piense, de Ti hable, y todas mis acciones encamine a honra y gloria de tu nombre, con humildad y discreción, con amor y deleite, con facilidad y afecto, con perseverancia hasta el fin: para que Tú sólo seas siempre mi esperanza, toda mi confianza, mi riqueza, mi deleite, mi contento, mi gozo, mi descanso y mi tranquilidad, mi paz, mi suavidad, mi perfume, mi dulzura, mi comida, mi alimento, mi refugio, mi auxilio, mi sabiduría, mi herencia, mi posesión, mi tesoro, en el cual esté siempre fija y firme e inconmoviblemente arraigada mi alma y mi corazón. Amén.

	
San Buenaventura

	


Comunión espiritual


	Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en el cielo y en el Santísimo Sacramento del altar.

	Te amo sobre todas las cosas y deseo vivamente recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, ven al menos espiritualmente a mi corazón.

	Y como si ya te hubiese recibido, te abrazo y me uno del todo a ti.

	No permitas, Señor, que jamás me aparte de ti. Amén.

	 



Y mándame ir a Ti


	


Alma de Cristo


	Alma de Cristo, santifícame.

	Cuerpo de Cristo, sálvame.

	Sangre de Cristo, embriágame.

	Agua del costado de Cristo, lávame.

	Pasión de Cristo, confórtame.

	Oh, buen Jesús, óyeme.

	Dentro de tus llagas, escóndeme.

	No permitas que me aparte de Ti.

	Del maligno enemigo, defiéndeme.

	En la hora de mi muerte, llámame.

	Y mándame ir a Ti.

	Para que con tus santos te alabe.

	Por los siglos de los siglos. Amén.

	
San Ignacio de Loyola

	


Consagración al Sagrado Corazón de Jesús


	Me entrego, y al Sagrado Corazón de Nuestro Señor Jesucristo consagro sin reservas mi persona, mi vida, mis obras, mis dolores y sufrimientos. Me comprometo a no usar parte alguna de mi ser si no es para honrar, amar y glorificar al Sagrado Corazón. Este es mí propósito inmutable: ser enteramente suyo y hacer todas las cosas por su amor. Al mismo tiempo renuncio de todo corazón a todo aquello que le desagrade.

	Sagrado Corazón de Jesús, quiero tenerte como único objeto de mi amor. Sé pues mi protector en esta vida y garantía de la vida eterna. Sé fortaleza en mi debilidad e inconstancia. Sé propiciación y desagravio por todos los pecados de mi vida. Corazón lleno de bondad, sé para mí el refugio en la hora de mi muerte y mi intercesor ante Dios Padre. Desvía de mi el castigo de Su justa ira. Corazón de amor, en Ti pongo toda mi confianza. De mi maldad todo lo temo. Pero de tu Amor  todo lo espero. Erradica de mi, Señor, todo lo que te disguste o me pueda apartar de Ti. Que tu amor se imprima tan profundamente en mi corazón, que jamás te olvide yo y que jamás me separe de Ti.

	Señor y Salvador mío, te ruego, por al amor que me tienes, que mi nombre esté profundamente grabado en tu Sagrado Corazón; que mi felicidad y mi gloria sean vivir y morir en tu servicio. Amén.

	Omnipotente y sempiterno Dios, mira al corazón de tu amadísimo Hijo y a las alabanzas y satisfacciones que en nombre de los pecadores te tributa, y concede aplacado el perdón a los que imploran tu misericordia en el nombre de tu mismo Hijo Jesucristo. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

	
Santa Margarita María de Alacoque

	


Jesús, yo confío en Ti


	¿Por qué te confundes y te agitas ante los problemas de la vida?

	Déjame el cuidado de todas tus cosas y todo te irá mejor. Cuando te abandones en mí todo se resolverá con tranquilidad según mis designios.

	No te desesperes, no me dirijas una oración agitada, como si quisieras exigirme el cumplimiento de tus deseos. Cierra los ojos del alma y dime con calma. Jesús, yo confío en Ti.

	Evita las preocupaciones, angustias y los pensamientos sobre lo que pueda suceder después. No estropees mis planes, queriéndome imponer tus ideas. Déjame ser Dios y actuar con libertad. 

	Abandónate confiadamente en mí. Reposa en mí y deja en mis manos tu futuro. Dime frecuentemente: Jesús, yo confío en Ti.

	Lo que más daño te hace es tu razonamiento y tus propias ideas y querer resolver las cosas a tu manera. Cuando me dices: Jesús, yo confío en Ti, no seas como el paciente que le pide al médico que lo cure, pero le sugiere el modo de hacerlo. Déjate llevar en mis brazos divinos, no tengas miedo, Yo te amo.

	Si crees que las cosas empeoraron o se complican a pesar de tu oración sigue confiando. Cierra los ojos del alma y confía. Continúa diciéndome a toda hora Jesús, yo confío en Ti. Necesito las manos libres para poder obrar. No me ates con tus preocupaciones inútiles, Satanás quiere eso: agitarte, angustiarte, quitarte la paz. Confía sólo en mí abandonándote en mí. Así que no te preocupes, echa en mí todas tus angustias y duerme tranquilamente. Dime siempre: Jesús, yo confío en Ti y verás grandes milagros. Te lo prometo por mi amor.

	


Primeros viernes


	Condiciones para alcanzar esta gracia:  Recibir la Sagrada Comunión  durante nueve primeros viernes de mes de forma consecutiva y sin ninguna interrupción. Tener la intención de honrar al Sagrado Corazón de Jesús y de alcanzar la perseverancia final. Ofrecer cada Sagrada Comunión como un acto de expiación  por las ofensas cometidas contra el Santísimo Sacramento.

	

Primer Viernes


	“Yo te prometo, en el exceso de la misericordia de mi corazón, que mi amor omnipotente concederá a todos los que comulguen los primeros viernes de mes, durante nueve meses consecutivos, la gracia de la penitencia final, y que no morirán en mi desgracia, ni sin recibir los Santos Sacramentos, asegurándoles mi asistencia en la hora postrera.”

	Oración. ¡Oh buen Jesús, que prometisteis asistir en vida, y especialmente en la hora de la muerte, a quien invoque con confianza vuestro Divino Corazón! Os ofrezco la comunión del presente día, a fin de obtener por intercesión de María Santísima, vuestra Madre, la gracia de poder hacer este año los nueve primeros viernes que deben ayudarme a merecer el cielo y alcanzar una santa muerte. Amén.

	Jesús mío, os doy mi corazón, os consagro toda mi vida, en vuestras manos pongo la eterna suerte de mi alma... y os pido la gracia especial de hacer mis nueve primeros Viernes con todas las disposiciones necesarias para ser partícipe de la más grande de vuestras promesas, a fin de tener la dicha de volar un día a veros y gozaros en el cielo. Amén.

	

Segundo Viernes


	“Les daré todas las gracias necesarias a su estado.”

	Oración. Jesús misericordioso, que prometisteis, a cuantos invoquen confiados vuestro Sagrado Corazón, darles las gracias necesarias a su estado: os ofrezco mi comunión del presente día para alcanzar, por los méritos e intercesión de vuestro Corazón Sacratísimo, la gracia de una tierna, profunda e inquebrantable devoción a la Virgen María. Siendo constante en invocar la valiosa providencia de María, Ella me alcanzará el amor a Dios, el cumplimiento fiel de mis deberes y la perseverancia final. Amén.

	Jesús mío, os doy mi corazón, os consagro toda mi vida, en vuestras manos pongo la eterna suerte de mi alma... y os pido la gracia especial de hacer mis nueve primeros Viernes con todas las disposiciones necesarias para ser partícipe de la más grande de vuestras promesas, a fin de tener la dicha de volar un día a veros y gozaros en el cielo.  Amén.

	

Tercer Viernes


	“Pondré paz en las familias. Bendeciré los lugares donde se venera la imagen de mi Corazón.”

	Oración. Jesús amantísimo, que prometisteis bendecir las casas donde se venera la imagen de vuestro Sagrado Corazón, yo quiero que ella presida mi hogar; os ofrezco la comunión del presente día para alcanzar por vuestros méritos y por la intercesión de Vuestra Santa Madre que todos y cada uno de los miembros de mi familia conozcan sus deberes; los cumplan fielmente y logren entrar en el cielo, llenas las manos de buenas obras. ¡Oh Jesús, que os complacéis en alejar de nuestro hogar las disensiones, las enfermedades y la miseria! Haced que, nuestra vida sea una no interrumpida acción de gracias por tantos beneficios. Amén.

	Jesús mío, os doy mi corazón, os consagro toda mi vida, en vuestras manos pongo la eterna suerte de mi alma... y os pido la gracia especial de hacer mis nueve primeros Viernes con todas las disposiciones necesarias para ser partícipe de la más grande de vuestras promesas, a fin de tener la dicha de volar un día a veros y gozaros en el cielo.  Amén.

	

Cuarto Viernes


	“Seré su consuelo en todas las tribulaciones.”

	Oración. Jesús mío, que prometisteis consuelo a cuantos a Vos acuden en sus tribulaciones: os ofrezco mi Comunión del presente día para alcanzar de vuestro Sagrado Corazón y del Corazón Inmaculado de vuestra Madre Santísima la gracia de venir al Sagrario a pedir fuerza y consuelo cuantas veces me visiten las penas. ¡Oh Jesús, oh María, consolad y salvad a los que sufren! ¡Haced que ninguno de sus dolores se pierda para el cielo! Amén.

	Jesús mío, os doy mi corazón, os consagro toda mi vida, en vuestras manos pongo la eterna suerte de mi alma... y os pido la gracia especial de hacer mis nueve primeros Viernes con todas las disposiciones necesarias para ser partícipe de la más grande de vuestras promesas, a fin de tener la dicha de volar un día a veros y gozaros en el cielo.  Amén.

	

Quinto Viernes


	“Derramaré copiosas bendiciones en todas sus empresas.”

	Oración. Jesús mío, que prometisteis bendecir los trabajos de cuantos invoquen confiados Vuestro Divino Corazón: os ofrezco la comunión del presente día para alcanzar por vuestra Santísima Madre la gracia de que bendigáis mis estudios, mis exámenes, mi oficio y todos los trabajos de mi vida. Renuevo el inquebrantable propósito de ofreceros cada mañana al levantarme, y por mediación de la Santísima Virgen, las obras y trabajos del día, y de trabajar con empeño y constancia para complaceros y alcanzar en recompensa el cielo. Amén.

	Jesús mío, os doy mi corazón, os consagro toda mi vida, en vuestras manos pongo la eterna suerte de mi alma... y os pido la gracia especial de hacer mis nueve primeros Viernes con todas las disposiciones necesarias para ser partícipe de la más grande de vuestras promesas, a fin de tener la dicha de volar un día a veros y gozaros en el cielo.  Amén.

	

Sexto Viernes


	“Los pecadores hallarán en mi Corazón un océano de misericordia.”

	Oración. Sagrado Corazón de Jesús, siempre abierto a los pecadores arrepentidos: os ofrezco la comunión del presente día para alcanzar por vuestros méritos infinitos y por los de vuestra Santísima Madre la conversión de cuantos obran mal. Os suplico, ¡buen Jesús!, inundéis su corazón de un gran dolor de haberos ofendido. Haced que os conozcan y os amen. Dispensadme la gracia de amaros más y más y en todos los instantes de mi vida, para consolaros y reparar la ingratitud de quienes os olvidan. Amén.

	Jesús mío, os doy mi corazón, os consagro toda mi vida, en vuestras manos pongo la eterna suerte de mi alma... y os pido la gracia especial de hacer mis nueve primeros Viernes con todas las disposiciones necesarias para ser partícipe de la más grande de vuestras promesas, a fin de tener la dicha de volar un día a veros y gozaros en el cielo. Amén.

	

Séptimo Viernes


	“Las almas tibias hallarán fervor. Las almas fervorosas llegarán presto a la perfección.”

	Oración. Sin vuestro auxilio, Jesús mío, no podemos avanzar en el camino del bien. Señor, por mediación de la Virgen María, os ofrezco la comunión de este día para que avivéis en mi alma el amor a vuestro Corazón Sagrado y concedáis este amor a cuantos no lo sienten. Ayudado de vuestra divina gracia lucharé, Señor, para que  cada semana, cada mes, avance un poco en la virtud que más necesito. Amén.

	Jesús mío, os doy mi corazón, os consagro toda mi vida, en vuestras manos pongo la eterna suerte de mi alma... y os pido la gracia especial de hacer mis nueve primeros Viernes con todas las disposiciones necesarias para ser partícipe de la más grande de vuestras promesas, a fin de tener la dicha de volar un día a veros y gozaros en el cielo. Amén.

	

Octavo Viernes


	“Daré a cuantos trabajan por la salvación de las almas el don de ablandar los corazones más endurecidos.”

	Oración. Sagrado Corazón de Jesús, que prometisteis inspirar a los que trabajan por la salvación de las almas aquellas palabras que consuelan, conmueven y conservan los corazones; os ofrezco mi comunión de hoy para alcanzar, mediante la intercesión de María Santísima, la gracia de saber consolar a los que sufren y la gracia de volver a Vos, Señor, a los que os han abandonado. ¡Dulce Salvador mío, concededme y ayudadme a salvar almas! ¡Son tantos y tantos los desgraciados que empujan a los demás por el camino del vicio y del infierno! Haced, Señor, que emplee toda mi vida en hacer mejores a los que me rodean y en llevarlos conmigo al cielo. Amén.

	Jesús mío, os doy mi corazón, os consagro toda mi vida, en vuestras manos pongo la eterna suerte de mi alma... y os pido la gracia especial de hacer mis nueve primeros Viernes con todas las disposiciones necesarias para ser partícipe de la más grande de vuestras promesas, a fin de tener la dicha de volar un día a veros y gozaros en el cielo. Amén.

	

Noveno Viernes


	“Guardaré recuerdo eterno de cuanto un alma haya hecho a mayor gloria de mi Corazón. Los que propaguen esta devoción tendrán su nombre escrito en mi Corazón, de donde no será borrado.”

	Oración. Os ofrezco, Jesús mío, la Comunión del presente día para alcanzar la gracia de saber infundir en el alma de cuantos me rodean ilimitada confianza en vuestro Corazón Divino. Dadme cuanto necesito para llevar a Vos a los que luchan, a los que lloran, a los caídos, a los moribundos. Y dignaos, ¡oh Jesús!, escribir hoy mi nombre en vuestro Corazón y decir a los ángeles que rodean vuestro Tabernáculo: «Este nombre es el de un devoto que, amándome mucho, quiere consolarme del olvido e ingratitud de tantos hombres.» Amén.

	Jesús mío, os doy mi corazón, os consagro toda mi vida, en vuestras manos pongo la eterna suerte de mi alma... y os pido la gracia especial de hacer mis nueve primeros Viernes con todas las disposiciones necesarias para ser partícipe de la más grande de vuestras promesas, a fin de tener la dicha de volar un día a veros y gozaros en el cielo. Amén.

	


Oh, Salvador mío


	¡Oh Salvador mío, fuente inagotable de dulzura y de bondad! Que no piense yo más que en Ti. Cuando al mismo tiempo que a Ti se ama cualquiera otra cosa, ya no se Te ama con verdadero amor. ¡Oh, amor lleno de dulzura, dulzura llena de amor, amor exento de penas y seguido de infinidad de placeres; amor tan puro y tan sincero que subsiste en todos los siglos; amor cuyo ardor no hay cosa que pueda apagar ni entibiar! ¡Jesús, mi adorable Salvador, cuyas bondades y dulzuras son incomparables! Que yo me abrase en tus divinas llamas, de suerte que no sienta ya más que aquellos torrentes de dulzuras, de placeres, de delicias y de alegría, de aquella perfecta paz que solamente en Ti se encuentra; que yo me abrase en las llamas de aquel amor, ¡oh, Dios mío!, con todo el afecto de mi corazón y de mi alma.

	
San Agustín

	


Oh, dulce Señor


	Señor Jesucristo, mi misericordia y mi salvación, te alabo y te doy gracias. Eres la esperanza de mi corazón, la fuerza de mi alma, el auxilio de mi debilidad. Que tu bondad poderosa complete todo lo que mi tibieza y mis limitaciones no pueden hacer. Mi vida, el fin de mi destino es amarte.

	¡Oh, dulce Señor!, cambia mi tibieza contigo en un ferviente amor; sé mi sostén. Tengo hambre y sed de Ti; yo te deseo, yo suspiro por Ti, yo anhelo ardientemente por Ti. Me acuerdo de Ti, y espero tu llegada como mi único consuelo, y ardo en deseos de contemplar la gloria de tu rostro.

	Dulce Jesús, ¿cuándo me consolarás? Eres Tú al que yo quiero, al que espero y a quien busco. Ten piedad de mí, muéstrame tu rostro y seré salvo. Hazme conocer tu presencia y mi deseo será cumplido. Descúbreme tu gloria y mi alegría será perfecta. Mi alma tiene sed de Ti, fuente de agua viva. ¿Cuándo seré embriagado con la abundancia de tu casa, tras la cual suspiro? ¿Cuándo beberé en el torrente de tu placer, del que tengo sed? No tardarás, porque me amas, y eres mi gloria por los siglos de los siglos.

	
San Anselmo

	


Oración para alcanzar la humildad  


	¡Jesús! Jesús, cuando eras peregrino en nuestra tierra, Tú nos dijiste: «Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y vuestra alma encontrará descanso». Sí, poderoso Monarca de los cielos, mi alma encuentra en Ti su descanso al ver cómo, revestido de la forma y de la naturaleza de esclavo, te rebajas hasta lavar los pies a tus apóstoles. Entonces me acuerdo de aquellas palabras que pronunciaste para enseñarme a practicar la humildad: «Os he dado ejemplo para que lo que he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis. El discípulo no es más que su maestro... Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo ponéis en práctica».

	Yo comprendo, Señor, estas palabras salidas de tu corazón manso y humilde, y quiero practicarlas con la ayuda de tu gracia. Quiero abajarme con humildad y someter mi voluntad a la de mis hermanos. ¡Qué manso y humilde de corazón me pareces, Amor mío, bajo el velo de la blanca hostia! Para enseñarme la humildad, ya no puedes abajarte más.

	Pero Tú, Señor, conoces mi debilidad: cada mañana tomo la resolución de practicar la humildad, y por la noche reconozco que he vuelto a cometer muchas faltas de orgullo. Al ver esto, me tienta el desaliento, pero sé que el desaliento es también una forma de orgullo. Por eso, quiero, Dios mío, fundar mi esperanza sólo en Ti. Ya que Tú lo puedes todo, haz que nazca en mi alma la virtud que deseo.

	
Santa Teresa de Lisieux

	


Oración para irradiar a Cristo


	Amado Señor,

	Ayúdame a esparcir tu fragancia donde quiera que vaya.

	Inunda mi alma de espíritu y vida.

	Penetra y posee todo mi ser hasta tal punto que toda mi vida solo sea una emanación de la tuya.

	Brilla a través de mí, y mora en mi de tal manera que todas las almas que entren en contacto conmigo puedan sentir tu presencia en mi alma.

	Haz que me miren y ya no me vean a mí sino solamente a ti, oh Señor.

	Quédate conmigo y entonces comenzaré a brillar como brillas Tú; a brillar para servir de luz a los demás a través de mí.

	La luz, oh Señor, irradiará toda de Ti; no de mí; serás Tu, quien ilumine a los demás a través de mí.

	Permíteme pues alabarte de la manera que más te gusta, brillando para quienes me rodean.

	Haz que predique sin predicar, no con palabras sino con mi ejemplo, por la fuerza contagiosa, por la influencia de lo que hago, por la evidente plenitud del amor que te tiene mi corazón. Amén.

	Beato John Henry Newman

	


Descúbrete a mí, Señor


	Descúbrete a mí, Señor, y deja que te vea,  luz  de mis ojos. Ven, alegría de mi espíritu, dulce Dios y Señor mío. Quiero abrazarte, tenerte en medio de mi corazón; quiero amarte, dulzura de mi alma, fortaleza mía, esperanza en todas mis tribulaciones; abre mis oídos para que yo pueda escuchar tu voz; alumbra mis ojos con tu luz, envía como un relámpago tu resplandor; dame un corazón que siempre piense en Ti, que siempre te ame; dame una memoria que siempre te recuerde, un entendimiento que te comprenda; un pensamiento que siempre esté unido a Ti.

	Permanece siempre cerca de mi alma, cerca de mi corazón, porque estoy enfermo de amor por Ti, porque sin Ti muero. Mi alma te desea con ansia. No apartes de mí tu rostro. ¿En dónde te escondes, Señor mío? Jesús mío, entra en mi alma, y dale tu dulzura; luz eterna, ilumina mi alma.

	
San Agustín

	


Ten misericordia de mí


	Alta, eterna Trinidad, Amor inestimable: te manifiestas a nosotros, a Ti y a tu Verdad, por medio de la sangre de Cristo. Con esa sangre limpia mis pecados, y muéstrame tu sabiduría; con esa sangre muéstrame también tu amor y tu caridad, pues con el fuego de tu amor me redimiste.

	Amor mío, no me dejes morir de hambre. Tú me ves en cada momento, nada puedo esconder a tu mirada, porque nada se te oculta. Ten misericordia de mí. Dulce amor, concédeme la gracia de revestirme de Ti. No mires mis pecados, y  purifica mi alma por tu clemencia. Quema con el fuego del espíritu y arranca de raíz los obstáculos que pongo a tu amor, para que abandone las vanidades de este mundo y  te siga solamente a Ti.

	Con tu luz arroja de mi alma las tinieblas, quita de ella el amor propio infundiéndome el fuego de tu caridad; haz libre mi corazón, cierra mi memoria a las miserias del mundo y a los vanos deleites; cierra mi voluntad de modo que te ame a Ti por encima de todas las cosas, y  a éstas en conformidad con tu voluntad, para que sólo desee seguirte.

	¡Oh Verdad eterna! Eres perfume sobre todo perfume, generosidad sobre toda generosidad, piedad sobre toda piedad, justicia sobre toda justicia. Ayúdame a desearte, buscarte y servirte. Envía el rocío de tu luz sobrenatural a mi alma, para que produzca frutos de vida, dándome paz y quietud. Ten misericordia de mí.

	
Santa Catalina de Siena

	


Úneme a Ti, Señor


	¡Oh Jesús!, ilumíname con la claridad de tu luz interior, y disipa todas las tinieblas que envuelven la morada de mi corazón. Aparta de mi mente las múltiples distracciones que la turban, y vence, estallándolas en Ti, las tentaciones que me causan violencia.

	Lucha por mí con la fuerza de tu brazo poderoso; envía tu luz y tu verdad para que resplandezcan sobre mí; derrama de lo alto tu gracia; baña mi corazón con tu rocío celestial; levanta mi espíritu agobiado por mis pecados; orienta todos mis afanes y anhelos a las cosas del cielo; arrebátame y líbrame del consuelo momentáneo que puedan brindarme las criaturas, porque ninguna cosa creada es capaz de consolarme y saciar plenamente mis ansias de Ti.

	Presérvame de las muchas solicitudes de esta vida, para que no me vea agobiado por ellas; ampárame en los muchos escollos con que tropieza mi alma, para que las aflicciones no me hagan víctima del desánimo.

	Dame, te suplico, fortaleza para resistir al mundo, paciencia para no desfallecer, y constancia para perseverar. Concédeme a cambio de todos los consuelos de este mundo la suave unción de tu Espíritu.

	Úneme a Ti con el acto indestructible de un amor eterno, porque sólo Tú bastas a quien te ama.

	
Tomás de Kempis

	


Que te conozca a Ti


	Señor Jesús, que me conozca a mí,

	y que te conozca a Ti,

	Que no desee otra cosa sino a Ti.

	Que todo lo haga siempre por Ti.

	Que me humille y que te exalte a Ti.

	Que no piense nada más que en Ti.

	Que me mortifique, para vivir en Ti.

	Que acepte todo como venido de Ti.

	Que renuncie a lo mío y te siga sólo a Ti.

	Que siempre escoja seguirte a Ti.

	Que huya de mí y me refugie en Ti.

	Que me tema a mí y tema ofenderte a Ti.

	Que sea contado entre los elegidos por Ti.

	Que desconfíe de mí y ponga toda mi confianza en Ti.

	Que obedezca a otros por amor a Ti.

	Que a nada dé importancia, sino tan sólo a Ti.

	Que quiera ser pobre por amor a Ti.

	Mírame, para que sólo te ame a Ti.

	Llámame, para que sólo te busque a Ti.

	Y concédeme la gracia de estar siempre contigo. Amén.

	
San Agustín

	


Jesús, luz eterna, ilumina mi mente


	Oh, Jesús, Luz eterna, ilumina mi mente, fortalece mi voluntad e incendia mi corazón.  Siento bien que vivo en Ti como una chispa pequeñita absorbida por un ardor increíble, en que Tú ardes, oh Trinidad impenetrable.

	Quédate conmigo como me has prometido, porque sin Ti no soy nada.  En Ti está toda mi fuerza.

	Oh, qué grande es tu belleza, Jesús, Esposo mío, Flor viva, vivificante, en la que está encerrado el rocío que da la vida al alma sedienta.  En Ti se sumergió mi alma.  Tú solamente eres el objeto de mis aspiraciones y de mis deseos, úneme lo más  estrechamente posible a Ti, al Padre y al Espíritu Santo, para que viva y muera en Ti.

	Deseo, Jesús mío, sufrir y arder con el fuego del amor en todos los acontecimientos de la vida.  Pertenezco a Ti entera, deseo abismarme en Ti, oh Jesús, deseo perderme en tu divina belleza.  Tú me persigues, Señor, con tu amor, como un rayo del sol penetras dentro de mí y transformas la oscuridad de mi alma en tu claridad.

	Oh, Jesús, haz a mi corazón semejante al tuyo, o más bien transfórmalo en tu propio Corazón para que pueda sentir las necesidades de otros corazones y, especialmente, de los que sufren y están tristes.  Que los rayos de la misericordia descansen en mi corazón.

	
Santa Faustina Kowalska

	


Atráeme, Jesús


	Dios mío, Tú sabes que jamás he deseado otra cosa que amarte: no ambiciono otra gloria.

	El amor atrae al amor. Por eso, Jesús mío, mi amor se lanza hacia Ti. Querría colmar el abismo que lo atrae, pero ni siquiera es una gota de rocío perdida en el océano.

	Jesús, atráeme más y más al fuego de tu amor, que me una a él tan estrechamente que  sea él quien viva y obre en mí.

	Estoy seguro de que, aunque tuviera todos los pecados que se pueden cometer, me arrojaría con el corazón partido de arrepentimiento en los brazos de Jesús, porque sé cuánto ama al hijo pródigo que vuelve a Él.

	Lo único que te pido es el Amor. No puedo hacer obras brillantes, pero mi vida se consumirá amándote. No tengo otro medio de probarte mi amor que no dejar escapar ningún pequeño sacrificio, ninguna mirada, ninguna palabra, aprovechar todas las pequeñas cosas y hacerlas por amor, pues el más pequeño movimiento de puro amor te es más útil que todas las demás obras juntas.

	
Santa Teresa de Lisieux

	


Hora de Guardia


	Ofrecimiento de la Hora

	Divino Jesús, mi dulce Salvador, te ofrezco esta hora de guardia durante la cual, en unión con… (el Patrón de cada hora) , deseo especialmente amarte, glorificarte y sobre todo consolar a tu Corazón adorable con mi amor.

	Acepta a esta intención mis pensamientos, palabras, acciones y sufrimientos; recibe sobre todo mi corazón, que te entrego sin reserva, suplicándote que lo consumas con el fuego de tu amor.

	
Ofrecimiento al Padre eterno

	Padre eterno, en esta Hora de Guardia, con la Virgen María y los discípulos fieles junto a la Cruz de Jesús, te ofrezco la Sangre y el Agua que brotan de la herida del Corazón de tu Hijo Unigénito, para reparar mis pecados y los de todos los hombres, en sufragio de las almas del Purgatorio y por las necesidades de la Santa Madre Iglesia.

	Padre nuestro, ten misericordia de nosotros.

	Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío.

	Jesús, manso y humilde de Corazón, haz mi corazón semejante al tuyo.

	Dulce Corazón de María, sé mi salvación.

	
Patronos e intenciones de cada Hora

	De 12 a 1: Ntra. Sra. del Sagrado Corazón. La Iglesia. Las causas difíciles y desesperadas.

	1 a 2: San José y los santos. Las naciones y sus gobernantes, la paz...

	2 a 3: Los Justos de la tierra. Las instituciones políticas, sociales, económicas, medios de comunicación.

	3 a 4: Los Serafines. La familia, el respeto a la vida.

	4 a 5: Los Querubines. La enseñanza, los jóvenes.

	5 a 6: Los Tronos. El trabajo, los que van de viaje...

	6 a 7: Las Dominaciones. Los pobres, los que sufren.

	7 a 8: Las Virtudes. La propagación de la fe. Los misioneros.

	8 a 9: Las Potestades. La conversión de los pecadores y alejados.

	9 a 10: Los Principados. Los agonizantes.

	10 a 11: Los Arcángeles. Las almas del Purgatorio, los asociados y familiares difuntos.

	11 a 12: Los Ángeles. El reinado del Corazón de Jesús. Acción de gracias por los beneficios recibidos.

	


Hora de la Misericordia


	Oh, Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús, manantial de misericordia para nosotros, en Ti confío.

	Expiraste, Jesús, pero tu muerte hizo brotar un manantial de vida para las almas, y el océano de tu Misericordia inundó el mundo entero. Oh, fuente de vida, insondable Misericordia Divina, inunda al mundo entero, derramando sobre nosotros hasta tu última gota de sangre.

	Contemplación de la Pasión

	Imploro tu Misericordia para todos los pecadores.

	Por los méritos de tu Pasión (petición)

	
Himno litúrgico

	En esta hora, en el Gólgota, el verdadero Cordero Pascual, Cristo, paga el rescate por nuestra salvación. 

	


Letanías al Sagrado Corazón


	Señor, ten piedad de nosotros

	Cristo, ten piedad de nosotros.

	Señor, ten piedad de nosotros,

	Cristo, óyenos

	Cristo, escúchanos.

	Dios, Padre celestial,

	             ten piedad de nosotros.

	Dios Hijo, Redentor del mundo,

	Dios, Espíritu Santo,

	Trinidad Santa, un solo Dios,

	Corazón de Jesús, Hijo del Eterno Padre,

	Corazón de Jesús, formado por el Espíritu Santo en el seno de la Virgen María,

	Corazón de Jesús, unido substancialmente al Verbo de Dios,

	Corazón de Jesús, de majestad infinita,

	Corazón de Jesús, templo santo de Dios,

	Corazón de Jesús, tabernáculo del Altísimo,

	Corazón de Jesús, casa de Dios y puerta del cielo,

	Corazón de Jesús, hoguera ardiente de caridad,

	Corazón de Jesús, asilo de justicia y de amor,

	Corazón de Jesús, lleno de bondad y de amor,

	Corazón de Jesús, abismo de todas las virtudes,

	Corazón de Jesús, digno de toda alabanza,

	Corazón de Jesús, Rey y centro de todos los corazones,

	Corazón de Jesús, en quien están todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia,

	Corazón de Jesús, en quien habita toda la plenitud de la divinidad,

	Corazón de Jesús, en quien el Padre halló sus complacencias,

	Corazón de Jesús, de cuya plenitud todos hemos recibido,

	Corazón de Jesús, deseo de los eternos collados,

	Corazón de Jesús, paciente y de mucha misericordia,

	Corazón de Jesús, rico para todos los que te invocan,

	Corazón de Jesús, fuente de vida y de santidad,

	Corazón de Jesús, propiciación por nuestros pecados,

	Corazón de Jesús, despedazado por nuestros delitos,

	Corazón de Jesús, hecho obediente hasta la muerte,

	Corazón de Jesús, traspasado por una lanza,

	Corazón de Jesús, vida y resurrección nuestra,

	Corazón de Jesús, paz y reconciliación nuestra,

	Corazón de Jesús, víctima de los pecadores,

	Corazón de Jesús, salvación de los que en Ti esperan,

	Corazón de Jesús, esperanza de los que en Ti mueren,

	Corazón de Jesús, delicia de todos los santos,

	Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo,

	             perdónanos, Señor.

	Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo,

	             escúchanos, Señor.

	Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo,

	             ten misericordia de nosotros.       

	Jesús, manso y humilde de corazón,

	             haz nuestro corazón semejante al Tuyo.

	Oh Dios, que al contemplar el Corazón de tu Hijo amado recordamos los beneficios de su amor para con nosotros; concédenos recibir de esta fuente divina de gracia, dones más abundantes. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

	


Letanía al Señor Crucificado para alcanzar la paciencia en las aflicciones


	Cuando juzguéis oportuno someterme a la prueba de la tribulación,

	dadme paciencia, crucificado Señor.

	Cuando me vea agobiado por todas partes de apuros y contrariedades,

	Cuando me falte lo que más necesito,

	Cuando tenga que sufrir las inclemencias del tiempo, el rigor de las estaciones,

	Cuando sienta arder en mis miembros el fuego de la fiebre,

	Cuando me vea sumido en la enfermedad,

	Cuando deseare en vano para mis ojos desvelados un sueño reparador,

	Cuando el mal seque y consuma lentamente mi carne y mis huesos,

	Cuando vengan a llamar a mi puerta las aflicciones de cualquier clase que sean,

	Cuando interiores desolaciones tengan oscurecido y como anublado mi espíritu,

	Cuando me vea en peligro de ser vencido por la tentación,

	Cuando me vea precisado a reprimir la vivacidad de mi carácter,

	Cuando por excesivo abatimiento se me haga enojosa la vida,

	Cuando me vea hecho carga pesada para mi mismo y para los demás,

	Cuando no halle en torno de mí más que motivos de tristeza,

	Cuando me sienta impotente para todo bien,

	Cuando a pesar de mis esfuerzos, vuelva a caer en las mismas faltas,

	Cuando la sequedad interior parezca extinguir en mi todo fervoroso deseo,

	Cuando mil pensamientos importunos vengan a distraerme en la oración,

	Si permitís que sufra contradicciones,

	dadme paciencia, crucificado Señor.

	Si permitís que tenga que luchar con genios difíciles,

	Si permitís que me humillen,

	Si permitís que me contristen,

	Si permitís que me abandonen mis amigos,

	Si permitís que sea víctima de la injusticia.

	Si permitís que me persiga la calumnia,

	Si permitís que me vuelvan mal por bien,

	Si permitís que me hieran con insultantes palabras.

	
Oración

	¡Oh Dios mío, que habéis dispuesto se salven vuestros escogidos por medio de los sufrimientos y de la Cruz! Ayudadme a soportar los míos con el espíritu de paciencia y resignación de que nos ha dejado Vuestro unigénito Hijo Jesucristo tan grandes ejemplos, y haced que en todas nuestras aflicciones, ya del alma, ya del cuerpo, repitamos con fe y sumisión las tiernas palabras que os dirigió él en medio de su dolorosa agonía. Padre mío, no se haga mi voluntad, sino la vuestra!" Amen.

	El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó, bendito sea el nombre del Señor. Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males? (Jb 1,21; 2,10b)

	


Letanías a la Divina Misericordia


	Señor, ten piedad de nosotros.

	Cristo, ten piedad de nosotros.

	Señor, ten piedad de nosotros.

	Jesucristo, óyenos.

	Jesucristo, escúchanos.

	Dios Padre Celestial, ten piedad de nosotros.

	Dios Hijo, Redentor del mundo, ten piedad de nosotros.

	Dios Espíritu Santo, ten piedad de nosotros.

	Trinidad Santa, un solo Dios, ten piedad de nosotros.

	Misericordia Divina, que brota del seno del Padre.

	En ti confío

	Misericordia Divina, supremo atributo de Dios.

	Misericordia Divina, misterio incomprensible.

	Misericordia Divina, fuente que brota del misterio de la Santísima Trinidad.

	Misericordia Divina, insondable para todo entendimiento humano o angélico.

	Misericordia Divina, de donde brotan toda vida y felicidad.

	Misericordia Divina, más sublime que los cielos.

	Misericordia Divina, fuente de milagros y maravillas.

	Misericordia Divina, que abarca todo el universo.

	Misericordia Divina, que baja al mundo en la Persona del Verbo Encarnado.

	Misericordia Divina, que manó de la herida abierta del Corazón de Jesús.

	Misericordia Divina, encerrada en el Corazón de Jesús para nosotros y especialmente para los pecadores.

	Misericordia Divina, impenetrable en la institución de la Sagrada Hostia.

	Misericordia Divina, en la institución de la Santa Iglesia.

	Misericordia Divina, en el sacramento del Santo Bautismo.

	Misericordia Divina, en nuestra justificación por Jesucristo.

	Misericordia Divina, que nos acompaña durante toda la vida.

	Misericordia Divina, que nos abraza especialmente a la hora de la muerte.

	Misericordia Divina, que nos otorga la vida inmortal.

	Misericordia Divina, que nos acompaña en cada momento de nuestra vida.

	Misericordia Divina, que nos protege del fuego infernal.

	Misericordia Divina, en la conversión de los pecadores empedernidos.

	Misericordia Divina, asombro para los ángeles, incomprensible para los Santos.

	Misericordia Divina, insondable en todos los misterios de Dios.

	Misericordia Divina, que nos rescata de toda miseria.

	Misericordia Divina, fuente de nuestra felicidad y deleite.

	Misericordia Divina, que de la nada nos llamó a la existencia.

	Misericordia Divina, que abarca todas las obras de sus manos.

	Misericordia Divina, corona de todas las obras de Dios.

	Misericordia Divina, en la que estamos todos sumergidos.

	Misericordia Divina, dulce consuelo para los corazones angustiados.

	Misericordia Divina, única esperanza de las almas desesperadas.

	Misericordia Divina, remanso de corazones, paz ante el temor.

	Misericordia Divina, gozo y éxtasis de las almas santas.

	Misericordia Divina, que infunde esperanza, perdida ya toda esperanza.

	Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.

	Perdónanos, Señor.

	Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo. 

	Escúchanos, Señor.

	Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.

	Ten piedad de nosotros.

	V.  Las Misericordias de Dios son más grandes que todas sus obras.

	R.  Por eso cantaré las Misericordias de Dios para siempre.

	
Oración

	Oh Dios Eterno, en quien la misericordia es infinita y el tesoro de compasión inagotable, vuelve a nosotros Tu mirada bondadosa y aumenta Tu misericordia en nosotros, para que en momentos difíciles no nos desesperemos ni nos desalentemos, sino que, con gran confianza, nos sometamos a Tu santa voluntad, que es el Amor y la Misericordia Mismos. Amén.

	


Letanías de la humildad


	Jesús manso y humilde de Corazón, Óyeme.

	Del deseo de ser estimado, Líbrame Jesús.

	Del deseo de ser amado, Líbrame Jesús.

	Del deseo de ser ensalzado, Líbrame Jesús.

	Del deseo de ser honrado, Líbrame Jesús.

	Del deseo de ser alabado, Líbrame Jesús.

	Del deseo de ser preferido a otros, Líbrame Jesús.

	Del deseo de ser consultado, Líbrame Jesús.

	Del deseo de tener aceptación, Líbrame Jesús.

	Del temor de ser humillado, Líbrame Jesús.

	Del temor de ser despreciado, Líbrame Jesús.

	Del temor de ser reprendido, Líbrame Jesús.

	Del temor de ser calumniado, Líbrame Jesús.

	Del temor de ser olvidado, Líbrame Jesús.

	Del temor de ser puesto en ridículo, Líbrame Jesús.

	Del temor de ser injuriado, Líbrame Jesús.

	Del temor de ser juzgado con malicia, Líbrame Jesús.

	Que los otros sean más amados que yo, Jesús dame la gracia de desearlo.

	Que los otros sean más estimados que yo, Jesús dame la gracia de desearlo.

	Que los otros crezcan en la opinión del mundo y que yo me eclipse, Jesús dame la gracia de desearlo.

	Que los otros sean alabados y de mí no se haga caso, Jesús dame la gracia de desearlo.

	Que los otros sean empleados en cargos y a mí se me juzgue inútil, Jesús dame la gracia de desearlo.

	Que los otros sean preferidos a mí en todo, Jesús dame la gracia de desearlo.

	Que los demás sean más santos que yo con tal que yo sea todo lo santo que pueda, Jesús dame la gracia de desearlo.

	
Oración

	Oh Jesús que, siendo Dios, te humillaste hasta la muerte, y muerte de cruz, para ser ejemplo perenne que confunda nuestro orgullo y amor propio. Concédenos la gracia de aprender y practicar tu ejemplo, para que humillándonos como corresponde a nuestra miseria aquí en la tierra, podamos ser ensalzados hasta gozar eternamente de ti en el cielo. Amén.

	
Cardenal Merry del Val

	


Novena al Sagrado Corazón de Jesús


	Oh, Jesús mío, que dijiste: “En verdad os digo, pedid y recibiréis, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá.” He ahí que yo llamo, yo busco, yo pido la gracia…

	Padre Nuestro. Ave María y Gloria.

	Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío y espero.

	Oh, Jesús mío, que dijiste: “En verdad os digo, todo lo que pidáis a mi Padre en mi nombre, os lo concederá.” He ahí que a tu Padre, en Tu nombre, yo pido la gracia…

	Padre Nuestro. Ave María y Gloria.

	Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío y espero.

	Oh, Jesús mío, que dijiste: “En verdad os digo, el cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” He ahí que, apoyado en la infalibilidad de tus santas palabras, yo pido la gracia…

	Padre Nuestro. Ave María y Gloria.

	Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío y espero.

	Oh, Sagrado Corazón de Jesús, a quien es imposible no tener compasión de los infelices, ten piedad de nosotros, pobres pecadores, y concédenos las gracias que te pedimos por intercesión del Corazón Inmaculado de María, tuya y nuestra tierna Madre.

	San José, padre adoptivo del Sagrado Corazón de Jesús, ruega por nosotros.

	Dios te salve.

	
Padre Pío

	


Novena de la Navidad


	
16 de diciembre


	Al Padre

	Dios Padre de infinita caridad, que tanto amaste a los hombres que les entregaste a tu Hijo amado, para que hecho hombre en las entrañas de la Virgen, naciese en un pesebre para nuestra salud y remedio. Te damos gracias por tan soberano beneficio. Agradecido, te ofrezco todas las virtudes de tu Hijo, suplicándote por los divinos méritos de su nacimiento, por su pobreza, humildad y por las lágrimas que derramó en el pesebre, que dispongas nuestros corazones como tu humilde morada para siempre. Que allí te recibamos limpios de pecados, con humildad profunda, con amor encendido y con despego de todo lo terreno. Amén (tres Gloria).

	
A la Santísima Virgen

	Soberana María, que por tus grandes virtudes, y especialmente por tu humildad, Dios quiso escogerte para ser su madre. Te suplico que prepares y dispongas mi alma y la de todos, para el nacimiento espiritual de tu adorado Hijo.

	¡Oh dulcísima Madre! Comunícame algo del profundo recogimiento y tierno amor con que le recibiste, para que me hagas menos indigno de verle, amarle y adorarle por toda la eternidad. (Avemaría).

	
A San José

	Santísimo José, esposo de la Virgen María y padre putativo de Jesús. Gracias a Dios, que te escogió, y a ti, por responder con tanta virtud. Dios te dotó con todos los dones proporcionados a tan excelente grandeza. Te ruego por el amor que tuviste al Divino Niño, que me ayudes a tener el mismo fervor para recibirle en la Eucaristía. Amén (Padre Nuestro, Avemaría, Gloria).

	
Al Niño Jesús

	Acordaos, oh dulcísimo Niño Jesús, que dijiste a la venerable Margarita del Santísimo Sacramento: “Todo lo que quieras pedir, pídelo por los méritos de mi infancia y nada te será negado”. Llenos de confianza en ti, oh Jesús, que eres la misma verdad, reconocemos que somos pecadores. Ayúdanos a llevar una vida santa para conseguir una eternidad bienaventurada. Nos entregamos a ti, oh Niño omnipotente, seguros de que no quedará frustrada nuestra esperanza y de que en virtud de tu divina promesa, acogerás nuestra súplica. Amén.

	La vida del Verbo Eterno en el seno de su padre era una vida maravillosa; y sin embargo, misterio sublime, busca otra morada. Una mansión creada. No era porque en su mansión eterna faltase algo a su infinita felicidad, sino porque su misericordia infinita anhelaba la redención y la salvación del género humano, que sin Él no podría realizarse. El pecado de Adán había ofendido a Dios, y esa ofensa no podía ser perdonada sino por los méritos del mismo Dios. La raza de Adán había desobedecido y merecido un castigo eterno; era, pues, necesario para salvarla y satisfacer su culpa que Dios se encarnara y obediente a los designios de su Padre, expiase aquella desobediencia, ingratitud y rebeldía. Por eso el Verbo Eterno, ardiendo en deseos de salvar al hombre, resolvió hacerse hombre y así redimir al culpable.

	

17 de Diciembre


	Al Padre

	Dios Padre de infinita caridad, que tanto amaste a los hombres que les entregaste a tu Hijo amado, para que hecho hombre en las entrañas de la Virgen, naciese en un pesebre para nuestra salud y remedio. Te damos gracias por tan soberano beneficio. Agradecido, te ofrezco todas las virtudes de tu Hijo, suplicándote por los divinos méritos de su nacimiento, por su pobreza, humildad y por las lágrimas que derramó en el pesebre, que dispongas nuestros corazones como tu humilde morada para siempre. Que allí te recibamos limpios de pecados, con humildad profunda, con amor encendido y con despego de todo lo terreno. Amén (tres Gloria).

	
A la Santísima Virgen

	Soberana María, que por tus grandes virtudes, y especialmente por tu humildad, Dios quiso escogerte para ser su madre. Te suplico que prepares y dispongas mi alma y la de todos, para el nacimiento espiritual de tu adorado Hijo.

	¡Oh dulcísima Madre! Comunícame algo del profundo recogimiento y tierno amor con que le recibiste, para que me hagas menos indigno de verle, amarle y adorarle por toda la eternidad. (Avemaría).

	
A San José

	Santísimo José, esposo de la Virgen María y padre putativo de Jesús. Gracias a Dios, que te escogió, y a ti, por responder con tanta virtud. Dios te dotó con todos los dones proporcionados a tan excelente grandeza. Te ruego por el amor que tuviste al Divino Niño, que me ayudes a tener el mismo fervor para recibirle en la Eucaristía. Amén (Padre Nuestro, Avemaría, Gloria).

	
Al Niño Jesús

	Acordaos, oh dulcísimo Niño Jesús, que dijiste a la venerable Margarita del Santísimo Sacramento: “Todo lo que quieras pedir, pídelo por los méritos de mi infancia y nada te será negado”. Llenos de confianza en ti, oh Jesús, que eres la misma verdad, reconocemos que somos pecadores. Ayúdanos a llevar una vida santa para conseguir una eternidad bienaventurada. Nos entregamos a ti, oh Niño omnipotente, seguros de que no quedará frustrada nuestra esperanza y de que en virtud de tu divina promesa, acogerás nuestra súplica. Amén.

	El verbo eterno se halla a punto de tomar su naturaleza creada en la santa casa de Nazaret. María estaba sola y embebida en oración. Pasaba las silenciosas horas de la noche en la unión más estrecha con Dios. El arcángel Gabriel la visita con el mensaje divino, pide su consentimiento. El creador no quiso efectuar este gran misterio sin la aquiescencia de su criatura. Ella da su fiat. Entonces el Verbo Eterno se encarnó en ella convirtiéndola en su madre.

	

18 de Diciembre


	Al Padre

	Dios Padre de infinita caridad, que tanto amaste a los hombres que les entregaste a tu Hijo amado, para que hecho hombre en las entrañas de la Virgen, naciese en un pesebre para nuestra salud y remedio. Te damos gracias por tan soberano beneficio. Agradecido, te ofrezco todas las virtudes de tu Hijo, suplicándote por los divinos méritos de su nacimiento, por su pobreza, humildad y por las lágrimas que derramó en el pesebre, que dispongas nuestros corazones como tu humilde morada para siempre. Que allí te recibamos limpios de pecados, con humildad profunda, con amor encendido y con despego de todo lo terreno. Amén (tres Gloria).

	
A la Santísima Virgen

	Soberana María, que por tus grandes virtudes, y especialmente por tu humildad, Dios quiso escogerte para ser su madre. Te suplico que prepares y dispongas mi alma y la de todos, para el nacimiento espiritual de tu adorado Hijo.
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